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POES IA 

Jorrar las voces 

( antos d t> \e rano 

1 er ano Bn.1as 
Btbllotcca Pú bl1ca Piloto. Medellin. 1987 

Veran o Brisas es un lindo seud ónimo 
(no sé si Bo rges ha brí a susc rito la 
afi r mació n, pe ro en tod o caso este 
adjetivo le fascinaba). Y me recue rd a 
uno de los libros marginales (no po r 
marginado) de la o bra de Camus: El 
verano / Bodas. cuya traducción de l 
francés por Auro ra Bernárdez podría 
compara rse a la q ue hicie ra Julio 
Cortázar de la más co nocida novela 
de la Yo urcenar. En fin , q ue la mejor 
entrad a a Cantos de verano (cuya 
cu bie rta pro mete muchos menos de 
lo q ue el libro en ve rdad otorga ) ha 
de se r la li teratura m isma, po rque 
q uie nquie ra q ue sea e l auto r de es tos 

. . . . 
poe mas no es n1 COJO n1 ma nco n1 
co rto ni pe rezoso. Se las sabe todas. 

Basta ría el ú lt imo poema del libro , 
Subasra (¿esto es alite ració n o q ué?), 
pa ra en tender e l j uego: deci r basta, 
po ner co to, "sefi ní". Es la gracia iró­
nica y e l casi humo r negro que hacen 
pensa r en los d ic tad os ant irro mánt i­
cos de J osé As unc ió n S ilva. 

Canros de verano confo rmaría una 
clase de novela poética, en la que se 
t ra ta rí a de imaginar un auto r que le 
cuadrara (as í, pues , com o uno ave ri ­
gua q uien es e l asesino en el re lato 
po licial ). El to n o de la pesquisa poé­
t ica vendría d e ese sec to r de la obra 
de Silva sazonad o con gotas de Nica­
no r Parra: "Buscando entre las pági­
nas / de l viejo diccionario / encontré 
la pa labra sati riasis" ( Respuesta). El 
vocablo d es ig na la "exace rbació n 
sexual de carácte r patológico en el 
h ombre " (Pequeño Laro usse dix it ) y 
en este caso serviría de metáfo r a a la 
excitació n poética de un sujeto que, 
com o la bri.; a marina, recorre distin ­
tos puertos y está a la pesca de cual­
qu ie r ocas ió n : " . .. retorno a la biblio­
teca; escribo dos o tres líneas / des­
trabo los tipos 1 dec ido cambiar de 
tema ; examino el c ielo raso / palmo­
teo el diccionario 1 oprimo el espa-
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ciad o r ¡ saco el pape l del rodillo 1 lo 
lanzo contra el cesto / introduzco la 
hoja limpia / disp ongo el margina­
do r intento esc ribir de nuevo ... " 
(A cr o creador). 

Esa autodescripció n indica , ya , un 
alejamiento del aura naif de l princ i­
pian te. Aq u í e l us ufru cto es u n objeto 
- el d icciona rio , q ue en o t ros poet as 
se vue lve arma de d os filos- sin e l 
prur ito (¡ajá !) de la e rudic ió n. Simple 
y llanamente es el acompañante fie l, 
e l pe rrito q ue le trae al dueño , en 
lugar d e pan tufl as . las palabras . 

De a lgunos viajes q ueda u n aro ma 
exót ico sumamente contro lado: " Qui­
siera, o h Si nt ra, conti nuar mis des­
c ripciones r y devorar pro nto , si no 
muero , / tod as las distanc ias que a le­
jan tus encantos" (S int ra ). Pero de 
tod os los poemas se puede decir q ue 
observan el precepto clásico de la 
equidad o mesura expresiva , que no 
implica una fa lta de sensualidad . 
1 nc luso cuand o la faena d esc rita sea 
lo a p a rentemente esté ril, el p oeta 
impu lsa sus palabras con simpatía: 
" A las cua tro menos c inco afianzo 
rum bo a la cos ta . ! M i barco sigue 
ach icánd ose, se di visan las colinas. / 
Ya es una lancha perd id a e n e l re­
cue rdo. ' La ti e rra está mu y ce rca , / 
los per ros co rretean j ugando con el 
agua.1 Un pequeño atún, reseco po r 
e l so U es tod o m i botín" (Jornada de 
pesca). 

En algunos casos, la voz de M aqro ll 
e l G avie ro suena como la pe rcusión 
q ue sost iene los punteos de la guitarra. 
Llama la a tenció n que, junto al dic­
cionario, sean las t iras cómicas o 
m uñequitos (o simplemente ''chistes ", 
como se sue le decir en Lima, t radu­
c iendo a la buena de Dios la palabra 
comics) otro po taje de in tuic iones 
li te rarias. P o r ah í también se de be 
picar , se rí a e l consejo. Pe ro excepto 
(y tangencialmente) por e l primer 
poe ma (d o nde ot ra boca lo hace 
tod o ) D o n Verano Brisas no alude a 
su actual m ed io de vida: la od o ntolo­
gía . Así com o Francis Bacon estud ió 
de ta lladamente la anatomía bucal y 
tod o lo re lacionado co n ella (saliva , 
esputos) para luego plas ma r ciertas 
o bsesio nes en su s cuad ros, quizá 
Verano Brisas nos ent regue próxi­
mame nte o bservacio nes s im ila res en 
ot ra ser ie d e poemas. 

RESEÑAS 

Al lenguaje no se le escapa nada. 
M enos aún cuando sale de pesca. 

EDGA R O ' H A R A 

Refugios transitorios 

R etra tos 

David Jim énez P. 
U niversidad de Ant ioquia, Medellin, 1987. 

Luces d e navegación 

Medardo Arias 
U niversidad d e A ntioq uia, M ed ellin , 1987 

El año pasado, compartie ro n el pre­
mi o n acion al de poesía de la U niver­
sidad d e Antioquia d os escrito res 
cuyos libros se complementan a las 
mil m ar avi llas. La d ecisió n - ¿salo­
mónico/ poética?- de premiar R etra­
tos y Luces de navegación, b ien se 
j ustifica . 

S i e l libro d e David J iménez pro­
po ne una reflex ió n del mundo perso­
nal ( la familia, la relación amorosa) 
" congel ado" en fotografías o en 
poemas ajen os, e l de M edard o Arias 
lo hace a partir del des plazamiento 
(viajes, ciudades) y el paso de la 
infancia a la madurez. Ambos libros 
poseen, as í mismo, puntos de encuen­
t ro , miradas casi gemelas . 

En Retratos, la nostalgia por un 
lu gar (multiplicado) expresa de di­
versos modos la necesidad del reco­
nocimiento, aunque éste pertenezca a 
la memo ria o a la muerte: " Allí per­
severa apacible / contra el gasto de 
los años / en ese espacio y ese tiempo 1 




